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-Sí; dentro de cuatro meses la gloria ó el 1n 

no, vuestra voluotad ó la muerte. 
-Os aguardaré y mediré el tamaiio de v 

pasion por el de vuestro capricho. 
-Pen~itidme hermosa Doñ~ Regina, que a 

de partir a esta pehgrosa esped1cioo lleve vu 
mano á mis labios. ' 

-Adios, Don Juan, dijo la cortesana, poni 
dese de _pié con la magestad de una reina y al 
gando sm verle su mano de mnrfil al pálido 
llero, que cayó á ous piés besándole con transp 

-Ad1os, Doña ~egina, lejos de vos porque m 
sangre hierve de de,eos; porque me enloqueceii 
os contemplo mas tan bella y tan desdeñosa. 

Y Don Juan ,e lanzó delirante fuera de la~ 
bitacion, bajó precipitadamente !a escalera a 
vesó el sombrío patio hasta la calle, é hizo 'seña 
su cochero_ d~ acercarse; la portezuela se cerró y 
lacayo ree1b10 esta órden. 

-A casa, pero pronto, muy pronto. 
Lo~ caballos se lanzaron al galope. 

. Dona Regma se quedó pensativa de pié en 
dw del saloo y cuat1do el ruido del coche que 
tia la hubo vuelto en sí de su éxtasis se introdu' 
á las h~bitaeiones iot~riores, murwur~ndo. 

-¡Ricu! deseada si no amada ¡,qué me 
para ser feliz? ' 

La venganza, solo la veog·•nza. Estov ,e 
que muy pronto la obtendré, • 

Yo amaba y he perdido cuanto amé: de hoy 
adelante, el ódio solo me dará las fuertes emoci 
nes. 

¡Pobres ,ie los ,ue ·osen alzarse hasta mi! 
Soy la muger mas hermosa que hay en la Nu 
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va España, no me he dejado ver toc!avía, pero ya 

es tiempo.... . 1 • 
Y acercándose al. cordon de la campamlla 1 •~o . 
Un criado, especie de mayordomo se presento. 
-Haz que pongan el coche con el treo m~s lu 

jo,o, porque esta tarde me pres~nto por la ~nmera 
vez en el paseo de Bucareh, d110 con unper10. 

El eri,.do se inclinó, y salió á ejecutar la órden 
Je su hermosa señora. 

CAPITULO XIV. 

El ángel malo de Hidalgo. 

Hidalgo se habia lanzado desde Guanajuato, c~­
mo un tonente despeñado hasta el valle de Méxi­
co poniendo en fuga eo las montañas de las Cru­
ce; á las tropas del virey que mand_adas P?' el ~efe 
español Don Torcuato TruJttlo, saher~n a baurle; 
pero en vez de contmuar su marebB. . ! la cercana 
capital, se lanzó en el rumbo del baJio, ,donde su 
palabra del 15 de Setiembre babia encontrado un 
eco y donde los pueblos se habían levantado casi 

en masa. 
Pero el anciano, no podia ser á la vez apóstol 

de la libertad y general, así es que fué d~rrotado 
completamente en_ Aculco, por el gefe espanol Don 
Félix María CalleJ•• 

Pintar lo que entonces pasó es imposíble. 
La pluma se cae de las menos, las letr,as son · 

borradas por las lágrimas, al recordar los_ cnmene• 
que este hombre sin corazon y sm entronas come-
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tíó sobre los infelices íosurgeotes, que fueron sacri 
ficados á centenares de la manera mas horrible por 
ese monstruo, baldoo de su uacíon y de la humani­
dad entera. Se podría decir aquí con el ardiente 
poeta Mármol: 

Tan aolo sangre y muerte, tus ojos anhelaron 
Y ssngre, sangre á mares se derramó do quier 
Y de apilados cr1meoa los campos se poblaron 
Donde ulcanzó la mano de ta brutal poder, 

ó con el elocuente Guillermo Prieto, 
Delante de esos huesos y á. su nombre 

Le maldice mi voz ¡maldito sea! 

Baste recordar estos hechos, para echar un velo 
sobre ellos porque hay crímenes tan horribles que 
un escritor se indigna, aún de relatarlo, y vol;amo, 
a tomar el hilo de nuestra oarracioo. 

Gil Gome_z, no se babia separado un solo mo­
mento de Htdalgo, lo mi,mo á la hora del triunfo 
que á la de la desdicha. El jóveo comprendiendo 
In imposibilidad de encontrará Fernando y hallán­
dose por otra parte, comprometido en una causa 
noble, determinó seguir la bandera de Hidalgo que 
le colmaba de cariño y honores, bandera de una re­
volucion cuya sublime inteosidad ya comenzaba á 
comprender :l'. admirar; porque la guerra y las cir 
cunstanc1as d1fic1les en que hacia alguno, meses se 
encontraba habían convertido á aquel oiño qce vi­
mos salir de San Roque sobre un caballo cieo-o 
corriendo_ noche y ~)• detrás de un amigo querid_~ 
dl\ mfanma, en un JO Veo medto travieso é iofanttl 
todavía; pero ya cápaz de dar cabida en su franca 
alma á otros sentimientos mas profundo,. 
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Alguoas veces en medio del estruendo que Ío(­
moba el ejercito insurgente en ffl!lrcha, se su~erg1a 
en una profunda meditacion que lo_ conduc1a ne, 
cesaríamente á la melancolía y la tr1steza. 

Pensaba que Fernando debia hallarse necesaria­
mente en México, y en ninguna otra parte, pues 
no se esplicaba de otra manera su au,enc1a. Supo 
oia y á caso con mucha razoo, que habiendo temdo 
noticias en el camino de lo que en San Miguel el 
Grande babia pasado, babia creído inútil dirigirse 
ya á ese pueblo, cuyo regimiento que era el suyo 
como se recordará, aoababa de al·audonarle para 
,eguir con sus capitanes Alleodc, Aldama y Aba 
solo á Hidalgo y volverse á la capital, para preeen­
tarse á ,u tio el brigadier Don Rafael, que acaso le 
cumpliria lo prometido de hacerle entrar en la 
guardia particular del V,rey Venega,. . . . 

Mas de una vez acaso, cruzó por la 1rnag10ac10n 
del jóveo ca pitan un pensamiento, el de correr á 1~ 
capital para estrechar por fin entre sus brazos a 
Femando. ¡,Pero era decoroso 'abandonar á un 
ejercito casi en derrota7 Podia él, ín,argentf exco, 
mulgado penetrar en la capital sin ser matado co­
mo un perro rabioso! 

Despues de la derrota de Aculco y Calderon, se 
dirigió el ejército á Aguascahentes d~sde Guadala. 
jara: Se caminaba d1,raote el dta eo med10 de de­
siertos abrasados, eiotieodo sofocarse IQs hombree 
por la sed y de,fallecerse por el hambre; muchos 
caían muertos en medio del cammo, otros de,ertaban 
abandonando una causa, que consideraban ya co-
mo perdida. . . 

Hidalgo abatido, con la caboza mclmada . sobre 
el pecho, pero alzándola. á veces como ammado 
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por una idea sublime, caminaba lentameole en 
medio de Allende Al dama y Gil Gomez. 

A veces se volvía para exortar y animar con pa• 
labras de tierno consuelo á sus fatigo.dos ,oldado,, 

Al llegar á A¡rnascalientesse le prosentó un per• 
sonage suplicándole militar á sos órdenes, para de­
fender "la noble ca11sa de la libertad." 

Era el resienveoido un ho,ubre de mas de trein, 
ta años, vestido modestamente aunque cabalgando 
en un magnifico caballo negro como la noche, Y 

revelando en sus maneras y en su aire eeterior ciet, 
ta diotincion que lo hacia considerar á primera vi~ 
ta como de una clase social muy diferente de la i , 
los pobres soldados que seguían á Hidalgo. · 

El anciano le miró fijamente durante un roo• 
mento, con su mirada profunda y observadora, 

E! desconocido sostuvo esa mirada sin intimi, 
darse. 1 

-Pero me parece que vd. no está acostumbrado_l 
estos rudos trabajos y hace algunos dias que sufrl• 
mos~rivaciones horribles, dijo Hidalgo sin quiur 
lps ojos del desconocido, 

Pero este respondió inclinándose humildemente, 
-A todo estoy resuelto, y hago gustoso el sacrl• 

ñcio de mi vida, en las aras de la patria. 
-Pero; vd. señor caballero, me parece un esps• 

ñol por ,u acento y •••• 
-Mis padres eran españoles, interrumpió el nu• 

vo insurgente; pero nada, fuera del acento be b• 
redado de ellos. 

-Está bien, dijo Hidalgo, ,u lugar de vd. eaba• 
!!ero, está entre lo, oficiales. 

El inc.ógnito ,e inclinó respetuosamente, y fuél 
confundirse entre lo, oficiales, 
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Hidalgo dijo á Gil Gomez al cabo de uo rato. 
-¡Ha visto vd. capitan al nuevo militar1 
-Sí aeñor, le be visto cuando se ha presentado, 

respondió el jóveo. 
-¿ Y que le parece á vd1 
-¿Francameute1 señor. 
-Francamente, capitan. 
-Pues bien, no me gustan su cara tao pálida y 

sus maneras tan aristócratas. 
-Ni á mi, tengo sospechas muy fuertes de que 

sea uno de tantos traidores de que estamos rodea­
do,; ca,i me atrevería á asegurarlo. 

-¿Porqué1 señor Hidalgo, 
-¿Porque?.¡oo le parece á vd. estraño, capitao su 

modo de presentarse, cuando creen que nuestra cau­
sa está perdida ¡los necios! su acento, sus manera,1 

-Es en efecto, muy estraño. 
- Pues bien, es necesario que no le pierda vd. 

un momento de vista, que siga vd, sus pasos, que 
vigile sus menores movimientos, capitan. 

-Desde este instante está bojo mi responsabili­
dad y ¡ay! de él, si es un traidor, dijo Gil Gomez. 

El ejército entró en buen órden á Aguascalien. 
tes, saliendo de allí pora Zncatecas. 

U na mañana llamó Hidalgo á su secretario Gil 
Gomez para dictarle la siguiente contestacion al 
indulto que le prometía el virey Venegas. 

"Don Miguel Hidalgo y Don Ignaclb Allende, 
" gefes nombrados por la causa Américana para 
" defender sus derechos, en respuesta al indulto 
" mandado extender por el señor Don Francisco 
"Javier de Venegas y del que se pide contestacion 
" dicen: Que en desempeño de ,u nombramiento 
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" pura é ilesa en toda, ,u, partes, no permituemoe 
" 1 • que se mezc en en este continente estrangeros 
'' que la desfiguren. 

"Estamos prontos á sacrificar guetosos nuestra, 
" vidas en ,u defensa; protestando delante del 
" mundo entero que no hubiéramos desenvaioado 
:: la espada contra estos _hom~res, cuya soberbia y 
"despotismo hr;mos sufrido con la mayor pacien 

c1a por espacio de caBI trescientos años, oo que 
" hemos visto quebrantados los derechos de la hos­
:: pita_lidad y roto, los vínculos mas honestos que 

debieron umrnos, despue, de haber sido el jugue, 
" te de su cruel ambicion y víctimas desgraciadas 
:: d; _su codicia, insultados y provocados por una 

sene no interrumpida de desprecios y ultrajes y 
" degradados á la especie miserable de insectos 
"reptibles; si no nos constase que la nacion iba á 
"perecer irremediablemente y nosotros á ser viles 
" esclavos de nuestros mortales enemigos, perdien­
" do para siempre ouestra religion, nuestra ley, 
" nuestra libertad, nuestras costumbres y cuanto 
" t d · enemos mas sagra o y mas precioso que custo-
" diar. 
" "Consult~d á todas _las provincias invadidas, á 

todas las mudades, villas y lugares, y vereis que 
"et objeto de nuestros constantes desvelos e, el de ,, 1· . mantener nuestra re lg100, nuestra ley, la patria 
"y pureza de costumbi-es y que no hemos hecbo 
"otra cosa que apoderarnos Je la, persona, de los 
"e11ropeos y darles un trato que ellos no nos da­
" rian ni nos bao dado á nosotros. 

" Para la felicidad del reino ea necesario quitar 
"el mando y el poder de las manos de los Euro­
" ¡,eos; esto es todo el objeto de nuestra empresa, 
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" para los que estamos autoriz~dos por la voz co 
11 mun de la nacion y por los sentimientos que se 
"abrigan en el corazon de todos los criollos, aun. 
"que nopuedan esplicarlos en aquellos lugares, en 
"donde estan todavía bajo la dura servidumbre de 
"un gobierno arbitrario y tirano, deseosos de que 
"se acerquen nuestras tropas á desatarles las cade 
"na, que los oprimen. 

"Esta legítima libertad, no puede entrar en pa 
11 ralelo, con la irrespetuo,a que se apropiaron los 
"Europeo, cuando cometieron el atentado de apo. 
"derar,e de la persona del exceleutísimo señor vi-
" rey Iturrigaray y trastornar el gobierno á su an-
" tojo sin conocimiento nuestro, mirándcnos como 
" hombres estúpidos y como manada de animales 
"cuadrúpedos, ,in derecho alguno para saber nue,. t 
"tra situacion política. 

"En vista, pues, del ,agrado fuego que nos m­
" flama y de la justicia de nue,tra causa, aleo taos 
"hijo, de la patria que ha llegado el dia de la glo. 
"ria y de la felicidad pliblica de esta América. 

"Levan tao,, almas nobles de lo, americanos, del 
"profundo abatimiento en que habei, estado se. 
"pultados y desplegad todos los resortes de vuestra 
"energía y de vuestro valor, haciendo Yer á toda, 
"las naciones las admirable cualidades que os ador­
" nao y la cultnra de que sois su•ceptible,. 

"Si teneis sentimiento, de humanidad, si os hor­
" roriza el ver derramada la sangre de vuestros her­
,, manos y oo quereis que se renueven á cada pa.eo 
"las e,pautosas escenas de Guanajnato, del paso 
"de Cruces, de San Garónimo Aculco, de la Bar­
" ca, Zacoalco y otras; ,i deseais la quietud públi­
" ea, la seguridad de vuestras pergooa,, familias y 

GIL GOMEZ,-19 
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" haciendas, y la prosperidad <le este reino: si •P'· 
" teccis que estos movimientos no degeneren en 
" una revolucion que procuramos evitar todos lm 
"americanos, esponiéodonos en e1Jta coofusioo i 
" que veuga á domioarnos un estrangero, en fio m 
" quereis set felices, desertaos de las tropas de lm 
" europeos y venid á uniros con nosotros: dejad 
" ~ue se defiendan solo, los ultramarinos y vereil 
'' esto acabado en un dia sin perjuicio de ello, ~ 
"vuestro y sin que perezca un solo individu~ 
" pues nuestro ánimo es despojarlos del mando ~n 
" ultrajar sus personas y haciendas. 

" Abrid los ojos; considerad que los europetl 
" piensan ponernos á pelea, criollos contra criolllJi . 
" . ' d 11 rettran ose e os á observar desde lejos y en ca,c 

• 
:: de serles favorable,, apro¡narse ellos t~da la glo 

na del veoc1m1ento, haciendo despues mofa J 
" desprecio de todo el criollismo y de los roisroM 
"que les hubiesen defendido: advertid que ano 
" cuando llegasen a triunfar ayudarlos de vosotrOl1 

"el premio que dehei, espe1·ar de vuestra incoo~• 
" deracion, seria el que doblasen vuestras cadeo~ 
" y el veros sumergido, eo uoa esclavitud mucho 
" mM cr1.1el que la anterior. 

"NaJa mas deseamos que el no vero os precisad~ 
" á tomar la. armas contra ellos: 

"Para nosotros es de mucho mas aprecio la se• 
'' gutidad y "onservacion de vuestros hermanos. 
" " U ne s,la gota de sangre americana, pesa roai 

en nuestra esllrnac1on que la seguridad de alguo 
~, combate que procuraremos evitar en cuanto sea 
" posible y "•• lo permita la felicidad pública i 
" . h que asptramo,, como ya emos dicho 

" Pero con sumo dolor de nuestro co;azon, pro• 
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11 testamos que pelear~mos contra todos los que. se 
"opongan á nuestras ¡u,tas pretensiones sean_ qme 
"oes fueren, y para evitar desórdenes y efus100 de 
"sangre, observaremos inviolablemente las leyes de 
"guerra y de gentes para todo, en lo de adelante. 

"H11Sta el 20 de Diciembre estan de nuestra par­
" te cinco provincias, conviene á sabe,: Guadala 
"jara, Valladolid, Guanajuato, Zacateca,, y Sao 
"Luis Potosí y de uo dia para otro se espera taro­
" bien estarlo Duraogo, Sonora, y demos provio­
" cias internas, estándolo tambien Toluca y mu 
" cha parte de la costa de Verncruz. 

"Miguel Hidalgo y Costilla." . • 
¡Qué sencilla y coumovedora elocuencia! ¡que 

<aballerosidad en el estilo, tan diferente de la clio 
carrería, de las diatribos, de los dicterios y hasta de 
los motes de que estaban atestadas las proclamas 
del virey, del arzobispo y del Santo Oficio! 

¡Qué defensa tan noble á acusaciones tan in-
justas! . 

¡Qué desmentida tan completa á calummas tao 
falsas! 

El ejército en tanto, seguía su marcha, dirigién­
dose bácia el Saltillo, 

-
CAPITULO XV. 

El ángel Iutelar ae Hidalgo. 

Gil Gomez no babia perdido uo solo momento 
de vista al nuevo misterioso insurgente, segun la 
órden de Hidalgo. 
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